[bookmark: _GoBack]Palestina es un territorio cada vez más globalizado pero también ha sido y es un laboratorio de múltiples violencias epistémicas, biopolíticas y elementos de dromocolonización exportables, por lo que puede considerarse que el mundo está cada vez más “palestinizado” (Collins, 2011). Como respuesta a estas y otras violencias invisibilizadas de la colonización sionista en Palestina, el pueblo palestino ha puesto en marcha numerosas experiencias de resistencia cultural y co-habitación que han sido silenciadas por la (pos)modernidad eurocéntrica. Más allá de la línea abismal, de los muros de significado pero también de los físicos como el Muro de apartheid que impone el Estado colonial de Israel, se puede aprender con y a partir de (Santos, 1995) las experiencias y resistencias de personas palestinas. En esta co-laboración pueden emerger diálogos y propuestas decoloniales que visibilizen las ausencias, reivindiquen las emergencias y muestren cómo desde espacios del Sur global como este se está r-existiendo (Escobar, 2014), co-construyendo puntos de encuentro y transformando los muros en puentes.

